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La autoridad nc puede consentir tm nccticrioiiez dt crisiisctrt.— Et

p'"iaciicrds m dhmdun! ua m ocre.— Et tistciiis de ttpsrnttrpi por tc imcsc

p resnioii dsrnnte et dio nu tniedt sptttsrtt d tc priciut< przrtntiva.

Si la auimridad llegase a tener conocimiento dc que doscientos

ó trescientos foragidos se reunian periódicamente para concer-

tar sus ataques contra la vida y la propirila<I dc los ciudadano.-

v que Lenian ademas establecida una escuela en donde cnscüa-

San sns vicios y propagaban sus perversas mnxituas, sc apre-
suraría á disolver scmcjante sociedad ó impcdiria ian pcruieio-
sa reunion como alentaloria al órdcc y contraria á Ias leyes.
Pues si cl Cobicrno en cuniplimiento ilc sus sagrailos deberes

no la Lolcraria, 1no es un contrasentido qnc él mismo la formo

y sostenga por fuerza permancnlemcntc? IQuccs larárc.! don-

de los presos viven reunidos mas quc unaiasociacion 'dc crimi-

nales y una escuela del vicio cn la qae el malvado se hace peor

y el inocente malvado? Dice San Pablo que ua poco de lavadu-

ra basta para acedar una gran masa: quc un hombre malo cs su-

ficiente para corromper con su ejemplo la virlud Jr muclios

buenos y que es muy dificil respirar un aire contagioso y no

enfermar, y vcr conlinuamcnle malos ejemplos y obrar bien.

Si esta es una verdad tan clara que uo necesita demostrarse y

si lo es tambien quc el inocente pumle verso envuelto en un

procedimiento criminal, es notoriamento injnsto confundir!e por

fuerza con el delincoenia depravado. Si cl preso es jóven 1por

qué se Ic ha dc exponer á la scduccion en una edad tan impre-
sionable? si es viejo, ápor qué so ha dc aumentar su amargura

colocándole entre hombres feroces destituidos de lodo senti-

miento de moralidad y vergüenza? 'Y si despues de babor per-

manecido un afio, dos ó mas en h cárcel, como por desgracia
acontece con frecuencia, se le declara absuelto por el órgano dc

la ley, 1qué cargos tan umaves y fundados Podria hacer á la so-

ciedad?

Repetimos que Ia sepsracion individual dcl detenido y acu-

sado no es una pena„mempre que la celda que so le desline

ofrezca iodas las comod!Jades posibles eo una i.rision: que ten-

ga luz; vcntilacion; que en ella pueda dedicarsc á la ocupacion

que quiera y sea compatible con el órdcn dcl establecimiento y

que pueda comunicar libremente con su familia, con su dcfcnsor

y con las personas de fuera, sin mas limitaciones que las que
ese mismo órden haga indipensables Esto es lo mas razonable

y lo que todo preso puede desear, fóera de los grandes crimina-

les que Licncn quc cnlir que sc les prive do su sociodad natu-

ral, como sentirian verso cbli~mdcs á vivir en medio de personas

cuyo lenguaje, cuyos háliilos y cuyas costumbres fuesen cnie-

ramente
-

onmarias á las sayos. cPagnria cualqiiictn cesa, decía

un preso por deliios i<nlítícüs cn Francia, por un pedazo dcaque-
lla piedra hclió!ropo dc quc habla Agripa para haccrnie 'invisi-

ble á cata multitud ilc asesinos y ladrones: porque esto uie ovi-

taria, cuaudo csluvicra libre, iuuchos éiinios <íiot csmsrndo, sin

los cuales podria yo pasar.s A un sugeto dc distinguiila posicion
y faniilia, preso mi Lc cárcel dcl Sal~adoro, hemos oido decir que

si no tuviera recursos para pagar Jcparhcmcnto <Ic dislincion,

!<referiría que Ic pusieran cn uno de los lóbregos encierros de

mcomunirados, quo por cierLo son bimi tristes é infectos, á ver-

se cn un ilcpartamcnto gcncral. Esto sentimiento es comun cn

todo el quc tiene ln dc nracia <lc vcrsc preso, sino está avezado

a! crimeo, cualquiera quc sca su condicion sorial.

El sistema <le separacion por la noche y rcunion por el dia,
si podria cer ailmiLido como sistema peuileuciario y aplicarso ál
los, que sufren condenn, celo mas absurdo que se puede conce-

bir aplicado.á ia prision preventiva, porque no ovita ninguno de

los uicouvcnientcs de la viJa comun. Líjué importa cl aisla-

miento de los detenidos y encausados duranto la noche si han

dc vivir rennidos por cl Jii? 1Sc les lia de sujeiar á la regla dcl

silencio? Esto cs imposible: primero,' porque la experiencia ba

demostrado que oo pueJc conscguirsc cn las penitenciarias don-

de se ban empleado diferentes medios, incluso el dograJante de!

palo, sin éxito: segundo, porque esto 'cs una verdadera pena y

no puede sujetarso á ella al que no ha sido declarado culpable
en virtud de senlencia del Lobunal: tcrccro porque cl trabajo
es voluntario entre los que no son penados: cuarto porque sería

preciso cstableccr un nuamroso personal para la vigilancia, y

continuamcntc habria choques y conllietos, y una porcion de

penas discipliaarias que causarían continuas vejaciones fi los

presos, graves disngusios y responsabilidad á los encargados do

su custodia y uo pocas coatiendas entre las autoridades del Or-

den administrativo y judicial, qumlaudo cn pie nidos. Ios males

y todos los peligros que á la boiira, al sosiego y á la moralidad

de! Dreso ofrece la vida de rcunion.

'Podría combinarse, provechosamente este sistema con'c! de

clasiTicaciones en.la prision prcvcniiva? Seria igualmente inegz

caz, absurdo, é irrealizablo como lo demostraremos en,otro

capitulo.
A

Biblioteca Nacional de España



BOLETIN DE LAS PRISIONES.

JLRQUITECTURsx DE LAS PRISIONES

Gnndicinncc funda<acararan dc ins prisa<nea.— Pcinicrn cnndicicn, sepn-
ridnd.— iicdinc ndnp<ndoc para cnnccpnirin sin<pedir inc canciones.

Los programas oficiales de G de febrero de ISGG y Iñ de febrero

de ISGI ¡lian determinado las diferentes clases dc prisiones que pue-
den establecerse, su distribuciou y priocipales condiciones. Pero

antes de entrar cn su ezámen i eri el de las demás disposiciones
aclaratorias posteriormente dicia<las, creemos oportuno dar una idea

<le los priampios generales adniitidos sobre esta parte dc la citucia,
s. hacer nna ligar,i resana histúrica <ie ia arruitectura en lo concer-

niente á edilicios destinados al importante servicio de que se trata.

Seis son lss con<ticioncs fundaiaenlalcs <Ic to<la buena prisiou, á
saber: seguridad, snlubridad, vigilancia; clasilicacioa, lmcbajo y edu-

cacion moral v religioas. La segcuridad eiu la priocipa! y casi esclu-

siva circunstancia ao que e ala<id!a aiites cu las prisiones, y esta c

procaraba por loé medios tnn depresivos ú irritantes, como iiiolestos,
dc las esposas, grillos i. cadenas que, sin atermr al pre o ¡lo exas-

peraban¡lc hacian conéebiruoa idea superior de sas faenas, v, re-

dohlándosclas la dcsesperacion s el sufrimiento, le impul.sban á

romper el hierro que les sujetaba y n iotentar la fuga á todo trance.

Asi ha acreditado la espcriencia que no han sido bastaates á evi-

tarla cs!os medios artiliciales en edilicios defectuososr y quc, á pe-
sar de ellos, haa conse" uido la evasion repetidas veces ios crimiaa-
les astutos J aleccionados por una larga práctica. Para quc la segu-
ridad dc la prision sea completa, lm de ser á la vez inlerior ves!erior.
ln esterior tiene por objeto l<acer inútil cmslquiera tentativa de fuera

pam librar los presos; la iirterior, hacer inelicaccs los provectm de

evasion, va seau aislados ya de coucicrlo.

Ln muro de rccinlo qué rodee y aisle coinpletameatc cl c<ii!icio y
todos los accesorio- que de úl depeuden, es ci medio aias climz de

darle c s cguridad anterior, yel qac so Im a lopls!o en te laspar-
tcs. Este m«ro ilehe,.er espeso y sólido y coii bastante proüiodrdad
cn el cimiento< su altura sc ha fijado por lo general en 'vá pies; su

saperlicie de!be ser pcrfectarnente iomial por dentro y fuera, de modo
ue no puc<la ofrecer punto al uno dc apoyo. Si por razon <!e solidez
uesc necesario colocar puntales, debcu scr challanados ú de forma

ciliadrica de modo que no puedan servir de apo<o para subir. La

coronaciou dcl muro no debe teucr coruisa ni l'esajto, <' la niejor es

la de fauna dc albardills con sus ;iugulos cliallaoa<los. Ln autor ra-

coniicnda cl empleo de uu aparato que consisle eu cuatro agujas
colocadas cn forma <le cruz, que giren al rededor dn un circulo dc
hierro puestas en coniunicacion t>or medio do alainbres con cae<-

panas colocadas en cl intcrioi del edilicio.
Este rccinlu eslerior debe dejar un espacio libra entre la pnrte mas

avamads de hs fabrica y el niuro, de 30 pica por Io menos, en las

prisiones pcquefias y <le (!G en ias iiiayores: nuc<stros progran<as lijau
col<lo mi<ll<ll<III I I j<ice que <los p<llene I)'talante rl'.duncido. Ln las

pnincras prisiones cons<truidss J. proyeciadas des pues de iniciada la

rcfurina, la imica parte <lc muro que no está aislado es la contigua
al edilicio ú palicllon de enlra<la en cl que gencralinentc sc colonmm
las dcpen<lcncias de Ia a Irainistracion. Lssoventaaas ile este pabo-
llou caen á h parte interior. Lntrase en él por nna gmn Imerla. en

la cual lmy un postiga con rejilla dc hierro que perniite distinguir ;i
las personas que llaman.

El pahcl!on de entrada comunica, por medio do un pasadizo estre-

cho que corre catre dos elevadas paredes, con una puerta celosia
dc hierro, ú rastrülo siluado catre dos pequeuos departamenlos dcs-
tioados á olicioa y pieza de los porteros. Desde aqui, otro pasadizo
igual al anterior conduce al patio que rodea el ais ú pabelloa del
medio. Cierra la eutmda de este Patio ciro rastrillo de <mlósia, y i
la extremidad opuesta se encuentra nna escalera qne comlacc al

pahellon central. El pnlio qae rodea este pañal!on está limitado es-

teriormente por los pabellones destinados á los presos, y los patios
qua separan entre si estas alas ó pabellones son do fornia radial,.con-
veagiendo al pahellon del medio., Estos, patios están rodeados, a i

por la parte que da á los jardines que hay ea el espacio qiie media
hasta el iaum da recinto, como por la parle contigua al palio cen-

tral, dc verjas de hierro de t'i pies de c!cvacion por lo incnos. En
las qsnc caen al paseo de ronda hay n

años de hierro v agujas dis-

puestas de la manera que hemos indicado al'hablar dcl muro de re-

cinto. Este sisle<na, basado en la fornia radial, aunque no ha variado
cn el fondov ba sufrido grandes y esenciales~ refornias en los deta-

lla, como iremos cxp!!mando succsivamentci !os p!ano ciuc dsre-
mosf servinln de dc~prlictvvcr dc-ln rewña que hemos
hecho.

En Inglaterra se han empleado los ladrillos y el hierro en la cons-

truccion de las prisiones, cuyo sistema, á- la moteja de satisfacer

mejor las condiciones de aseo y salubridad, reune h<s de hacer mas

dificiles las tentativas de evasion y alejar.todo peligro .de incendiar
los mismos motivos aconsejan el sistema de caléfaccian del aire por
medio de un graade liornillo colocado en los súlanos del edificio,
segun cl método conocido de Sylvestcr s. de!Ilcyler, 'aplicado ea

Alemania por bleissuer. Este mútodo de calefaccion contribuic csen-

cialniente á renovar el aire por medio ue tubos cerrados liácía afuera.
ú inaccesibles á los presos, á Iin do quc no puedan trasmitir la voz

por ellos, y sirven de' conductores del calor á Ias celdas y á los ta-

lleres ea <jue trabajan duraotc el dia, favmeciendo tambien el esta-

hlecimieato dc alumbrado por medio del gas liidrógeno que de esta

manera se produce naturalnieatc.

Ademas de los indicados tubos hay otros de cobre ó estaño (estos
son preferib!cs) que establecen una comunicacion iairediata entre

Ios reclame v los viowlantes de cada departamento ¡y catre estos y el

jefe, y por cuyo medio se trasmiten y reciben la<s úrdenes. Puede
asimismo colorsrsc otros tubos do cobre dc embocadura ancha que
de de los techos de cada ccrréám vayén d'terminaran h alcoba del

director, y uua campaoa de alarraa eu el pabellon central que nadie.

mas que vl director y los empleados puedan tocar.

I ss eses!eras y corredores, asi como las puertas inleriores, son de
dimensiones tan estreclras que no pueden pasar dos personas á!a
vez sin dctenersc. Cclosias de hierro establccea la comunicacion en-

tre las escaleras y los corredores que se estiemlcn á lo largo de las

celdas, y dclantc de cada celda lmy otra celosia interior, tambien de.

liierro, con triple ccrraduri, en la quc sc presenta el recluso cuando
cl vigilanlc Ic llama, y una puerta exterior, de madera chopeada in-

tcriocrmcntc <le Iziia~stpo, la cual estii ah!cita de dia eu los <ieparta-
inentos ile hoinlires, v cn los <Ic niiiicres, solo cuando es!án fuera de
las celdas ú acostadas. En ia celos!a iahirior, al la<lo de la cerradura,
hay una rejilla de cuatro pulgadas de al!oye<eis deanchura por la cua!

c introduce la tarta<a dc hoja de lata aac cootienc la comida. To-

<las las colonias sc abren por!a mitad, sobre dos gozoes colocados uno

eii la parle su pcrior y ciro cn la interior del ccrcco, para facililar la

reaovacion del aire, Justo ;i la puerta dc cada celda hay practicada
en la pared uaa abertum de cuatro palea<las <lc alturn y uaa de aa-

clio cubierta coa una clrap<ita que solopcucde abrirse por h parle ex-

!erior J sirvo para observar los moviimcntos dcl preso. Cada venta-

na tiene poi fuera hliiula cs ilispucstos en montaute y esui co!aceda

Irento por fi ente de la puerta i una al!un quc ao puede alcanzar el

icciusc.

Para los casos de inceodio se ha colocado al fiaal d la escalera de
cada piso un depúsito <le agua quc comunica con los lavaderos y que
irse al mismo tiempo para limpiar las letrinas á las que tambientic-

ne salidm Este dcpúsito sc iieini to<ias ias maüanas por los presos de
cada dcpartamenio por medio dc uaa rueda. Otra igual hay colada
cn cada patio y sdemas una hocs de incendios á lac que sc ajusta,
cuando cs nace .!o< u maliga

La comunicacion de los presos con las personas de fuera del esta-

blecimiento sc efectúa en locutorios que tienen dobles verjas dchier-

ro, separadas por un espacio dc cuatro pies en el cual se coloca cl
celador para observar y evilar quc los presos pueilan recibir cosa al-

guna da los quo van á verlo..

Las nltas paredes que liuiiuia los corredores de eslrada al estable-

cimiento, tienen por objeto impedir que tanto los presos, canio las

que van st visitarlos, pncdea liacer e cargo de la di posicion del edi-
hcio y fuadar en este conociniicnto pro<cotos de evasion. Si átodss
las precaueioncs indicarlas sc. aüade la <!c Imber co!acedo eu el pri-
incro de diclios corredores un niolinele para que solo permita pasar
de frente una persona, puede formarse cabal idea de hs medidas

adoptadas en las prisiones dc la Gran Dretafia con el fin de garantir
la se"uridad dc la reclusion. De esta suerte con un director yq ua rc-

duci<7o oúmem de empleados, y sin mas que uu celo y vigi!sucia re-

gulares, se custo<lian centenares dc delincuentes siri ucecesidad de

fuerza armada i' sin cl repugnante aparato de grillos y cadenas.

J. F. D.

HISTOHL4. DE LAS PRISIONES.

fisiin úc iicccnrd cii I Gn d varice prisicncc dc Ecpn<tn.—Dcccripcinn
6«c iiicn dc el/as.

Fatlaáofi<f.— Esta ciadad tenis caatr<r ce<recias: la de la Chan-

ciller!a, la dc Villa. Ia del Tribanaf eclesiástico y la.de lz

Inquisicion. En Ia primera no babia calabozos. Los presos ocu-
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paban una cuadra pende y se acostaban en una tarima. En la

capilla babia un po~yo de piedra que servia de cama á los sen-

tenciados á muerte. En cl mes de abril de f78o encerraba esta

cárcel 428 hombres y 48 mujeres.
:En '.a ~rwí ue Viíín la mayor parto de los presos estaban

reunidos en. una cuadra larga. En esta prisicn existian calabo-

zos, y sobre todo uno muy húmedo, oscuro y espantoso: al que
se encerraba en él se le ponian hierros y se le sujetaba á una

gran piedra.
Los presos.sufrian mucho tiempo ea aquella triste mansiou

aates de ser examinados y juzcgados. Se les socorria con un

real diario, y no se les permitia pedir limosna. ún ciímínaí so-

meLido á la prueba del tormento, negó constanLemente el cri-

men de que se le acusaba; pero confesó otro, dcl quc no recaian

sospechas sobre él, y fue sentenciado a muerte.

Itcspecto á la Ioquisicioo, nos ha parecido oportuno inserLar

textualmente la relacion de Bosvard.

«Eí .tribunal de la Iaquisicion de bladrid está cubierto de

encarnado: sobre cl asienLo riel inquisidor hay un cruci6jo: de-

lante de la mesa bay sillas para dos secretarios, y un escabel

para el acusado: No se puede pcneuar en parte alguna de la

prision, y todo íc que es posible saber, es que el iuquisidor,
acompagado de un secrctano, visita los presos una vez al mcs

y les pregunta si tienen al una queja que exponer.
sEn las prisiones de la fnquísícíon de Valladolid se vc, á un

lado dc uua habitaciou, un cuadro que representa un caro de fe
ejccumdo en 1667, en cl cual se quemaron 97 personas. Este

es su triunfo; la humanidad y la razon debieran haberlo ya bor-

rado. El P. I'ega, á pesar que era inquisidor, lo llama espec-

táculo horrible y espantoso.
sEn Vallarlofiid el tribunal está cubierto do encarnado: hay

cruciTijo, asientos y banquillo, y además un altar y uoa puerta
con tres cerraduras, qae da entrada a ia habitacion dcl seére-

tario, encima dc la cual se lee «que incurre en las mayores ox-

comnniones toda persona estraga al San(o ofiicio que intente pe-

netrar alíis. En otras dcs habitaciones se veu el penrlon y las

armas de la órdcn, que soc una cruz entre una paltua y uoa

espada. En una tercera pieza muy grande se vcn todavia cn el

suelo y en estantes muchos libros í~>rohíbidos, y en otra parte

está amontonada una porcion de báculos, rosarios.y pinturas
malas. Alli se enseuau las caperuzashy las túaicas matichadas dc

las Infelices.víctimas de este tribunal. llay piezas cn que nadie

entra mas quc los presos que cncierrau, y nadie sale sin haber

permanecido allí tres auos y sin prestar jurzutento dc callar

cuanto ha visto. Los encierros tienen dobles puertas y estás

separados por dos tabiques á 6n de impedir la conversacíon en-

tre los presos. Entre pared y pared, hay una cspecic dc chime-

nea.ó Lubo abierto,cn la parle superior y en los costados para

que penetre un poco cl aire y .algunos rayos de luz; cadá tubo

sirve para dos encierros.

sAsegurau los inquisidores que uo ponen hierros á los pre-

sos. Se. entra á sus.encierros.por dos pasadizos, adonde llegan

algunos.rayos de luz, y detrás,.de la prisíon„se encuentra.uu

patio sombrio, ca el que nadio. sc pasea y en.el qué.no se oye

mas cíue el ladrido de ua grándé alano. Alli no hsy comuníca-

cion siso. coo los jueces ú con los, eaemigcs,.del recluso,,y no

se puede ver el profundo secreto que,los rodea si la severidad

que.trulo anuncia ec aquel,.sitio, sin entristecerse,y estreme'-,

cerse dc.horror..Todo el mundo sabe 'que este tribunal es inape-,

lable,tv.uo puedo.espresar cuán horribles son, el,;secroto y lá

severidad de que todo esta .allí. rodeado . Obscrvk con teiror el

que me parecia quc,.iaspiraba al.~ebioí.quc pasa y repasa;con-

tinuamente al rededor do :sus muros; y„sin.embargo,,por.uu
abuso monstruoso.de .palabras,.se le. dai el nombre tíe santo y

oftnü o7fco; v

-
. Hemos :reproducido fielmente las.palabras: del. ilustre filántro-.'

po, porque nada puede dar mejor tdea..dcb effctn que tan. i tar

sib7n instítucíon debia, prodncir en el énimo de )as gcutcs.,
'

r-Bttrftos,—La cárcel de.esta;ciudad fuecdiTicada cn áy78, sev

gun:lo indicaba una inscripcion de la fachada. Tenis uo paLio:de

cuarenta pies ea cuadro con su fuente y lavadero :de piedra. Ins

cuadras eran de mediana capacidad, .v teuiau dos poertas, la

úntcrior con un nurcjado de madera. En abril do f78o encerra-

ba á46 hombres y 7 mejcrcst catas no saliaa de sus cuadran.

En la onfermeria babia f9 camas, pero rara vez estaban ocupa-
das. FJ arquitecto puso mucho cuidado y ateocion cn los escu-

sados, por lo quc en esta cárcel, á pesar de estar muy sucia, no

babia emaoacioncs daáosas. Exisuan hierros para castímr á los

resos discolos ó que insuitaseu á los jueces ó carceleros, 'y no

rabia pieza de tormento. Tampoco exisúau reglas alcgunas do

administracion.

Pamplona.—En cata capital debieron termioar las escursio-

nes de Boward, pues sus prisiones son las ultimas que describo.
La cárcel estaba situada en medio de la ciudad cn un antiguo
ediúcio quc tenis tres patios poco espaciosos. I.os presos dor-

mían cn habitacioacs reducidas, sie cama. ni mantas. Babia

hierros y calabozos oscuros y abovedados para casugar los re-

voltosos. Las cuadras eran sucias„estaban infestadas de mias-

mas nocivos y los presos adquirian enfermedades contagiosas.
Eu 47tg murieron fg ó 80 en muy poco tiempo. Eu abr6 de

f788 existiau,eu cata prision 64 hcmbres,y g mujeres, y soles

dada ocho cuartos para comer. Ea cl ultimo piso babia una rc-

clusion de mujcrcs, y encerraba 88, repartidas cn cuatro cua-.

dras: todas las reclusas se ocupaban cn hilar, pero no cmplea-
baa torno. Cada una tenis su cama y las cuadras estaban asea-

das, y sc dabz libra y media diaria de pan bueno. El término de

la reclusioe bra dc cuatro á ocho aüos, pero si alcguna se casaba

recobraba la libertad. Uu magistrado visitaba la prision todas

las scmaaas y escuchaba las quejas de las reclusas ea presencia
del encargado del establecimiento.

El tormento no estaba. en uso en Navarra. El virey con la

Audiencia visitaba las cárceles por.Semana Ssota. y Navidad, y

ponía en libertad los presos quc le parecia. En 078o mandó

soltar troce, y algunos aüos anLcs los magistrados escucbaroa

con sorpresa la órdcn do que salieran todas á la callo.

Babia cn Pamplona dos iglesias que tenian el privilegio de

asilo para los deudores y los criminales.

Eo la niudadela se enccrrabatt fo0 prcsidanos (O, distribaidos

en cinco ó sois cuadras. Los que estaban, en.las altas solo te-

nían uca argolla,al;pic, y 80 que ocunabsn Jnsbajas estaban

unidos de <íos ctt dos con pesadas cadenas: su aspocto era de

enfermos, y la mayor parto sufrian la.pesa por dolitos leves.

En las cuadras babia una especie ác covachás donde dormían

sin mantas los reclusos, y sc lcs daba. todos los dias dos cuar-

tos y libra y media de pan dc municion.

Los quo daban 6sdor quc respondiera do la fuga, no tenian

mas quc la argolla al, pie, y algunas veces se,les. ocupaba en

las casas v sc les pagaba; poro si se escapaban, sus lladores

les reemplazaban y so les ponia cadena. Si eran cogidos se les

recargaba doble tiempo la condesa Los reos de crtmcncs muy

graves iban á Cartagena,ó á los presidios de Alrica.

J. F; B.

líís'KOítíA DE LLLS sOCIEDALLKS,L,'iGLEsAS PAízá Lft REFOBíjfk

98 Las Pftfgíosgs,98 ítltíJEjtgs.

,lh

laítrsltsdcs snrcijssm s;rlbFrtrrrsrs rrlssrscuhrs cycscrsh —

'

Isbssirrk
üss us la mcsr!s.—Sss Síresm msstrsma Oszsstzsstss.da ls Ssstsdsrt

dc rcrtorsa Eslshleoftarcsm dc sss sola ríe,lsssrsr „,orsrnussslvd ds

lá s prmsa tí, mrafutor para srrczlsr rs cosirssra,

'

'Cónycncída 'Mis Fry'dc 'lp buena dispósícídn'dc aílüéllas"'lmta
jcres, procuró' obtener'cl oporthnó 'permiso' del dkéótgr'''dcqh

rision, del jerif y del capellan. Todos estos funcíoítaríoáciíb-
iendo un znbuto dé jlisticiá á'la pufeza dp1as'intendfóifcs"63 la

'

(tl' Llorvsrd dkc'at% hombres seárericiaéos écsctávtsud'Loor sus

fst tss.s
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virtuosa sciiora, la manifestaron sin reserva el temor de quc
fuesen infructuocos sus ger.crasos esfuerzos. Pero la noble re-

solucion de Lcabel Fry era demasiado firme para que la detuvie-

ran tales observacionesi por el contrario; cuando en su segunda
entrevista con ellos la dijeron que cn todo el establecimiento
no babia un rincon disponible para el objeto qoe deseaba, pidió
liccacia para visitar otra vcz las deteoidas, prometiendo desictir

dc su empresa siso encontraba local en donde colocar la escue-

la. Xo deja de ser uua singular coincidencia"esa falta de fe, esa

resistencia que han opuesto siempre en todas partes á mejorar
la condicion moral dc los reclusos los quc mas obligados cstan

á cumplir ian sa~do deber por razon de sué cargos. Esto es

efecto, nias que dc falta de celo, de una funesta preocupacion
qoe, no solo ba dominado y domina al vulgo, sino tambiea á los

g
obiernos que ban solido considerar al dcliiicucnte como un in-

ividuo completamente perdido para la sociedad, y desiicado

por el fatalismo á arrasirar su miserable y envilecida existencia

eu el impuro recinto de las prisiones.
~ iidcrced á sus activas invesiigacionoc, encontró htis Eiy uua

pequeña babitacion desocupada, cuyo uso la concedierou lós ja-
.rifa,.y en ella sc estableció lá escuela dc Neivgate, de qué tan

felices resultados ba obienido la filantropia de la distinguida
dama iu tesa y sus consocias. El dia siguiente abrió ñdis Fry
su escuela, acompañada dc uoa señorita joven quc hasta enton-

ces jamás babia pisado el suelo de una prision, y que declaró

despues quc al ver cenarse la puerta deirás de las presas y dis-

putarse fsriosameuie aquellas mujeres medio dcsnuilas los ¡.ri-
meros sitios, esperimentó una seiisacion ile terror como si estu-

viese encerrada eo un foso en medio de una manada de'liaras.
Sin embargo, aun aquel dia, la cscucla sobrepujó las esperanzas
de las dos damas, y nó tuvieron mas disgusto que no haber

Bido adioitir eu atta, por lo muy reducido de la habitacion, á

a inultitad dc jóvenes que solicitaban cou instancia tal favor, v

á las hueles la negativa parecia una sentencia de muerte qoc
Ias cerralia toda esperanza, toda posibilidad de mejorar su con-

ilicion-.

fiüeuniéronse á las iuiiuadoras nuevas asociadas, y actas mu-

jeres virtuosas hicieron de la escuela dc las vectusás s ocupa-
'eion coiidiana. La cooviccion que adquirieron ile que la inuio-

ralidad y cl cmbruiecimicnio de aqueltas desgraciadas provenfa
casi esctusivamcnte de ü fa! ilude reglamentos y do la ociosidad,
y at mismo tiempo las repetidas instancias de una pnrcion de

presas para ser admiiidas en la escnela. decid ierou á las seiñoras

á fundar, además, otra de lectura y de labores para las pena-

das. (tprocurósc por todos los medios que la nueva' asociacion

desistiera dc un pensaniieuto que parccia ridiculo á cuantos co-

nocian á Necvgatei se decia que robariau al momento toda la

obra quc se llevase a la prision: que si somcjante' proyecto po-

dria' ser acaso susceptible'de cjecucion cn pequeñas poblacio-
nes,' los esfuerzos de la sociedad no podian' emtttéarse en'uu

objeto mas .Besespeéado llue uua. ladrona cte Lóndresi que la

mayor parto dc' estas mujeres habian recorrido toda la escala

del crimen: que disolutas en.su juveuiud y dedicadas en la

eijad madura al oficio de estafadoras y ladronas, jamás habian

frccúéáthdo' més' sociedades ui 'conoado mas iamigoá 'ttue sus

cómplices y conñdentes en los' hurtos. Lás personas mejor iu-

ienmonadas, entre ellas el director y el capellau de la prision,
dccian á las scuoras que, si babian conseguido apagar por un

instante la pasiones de aquellas mujeres criminales, bien pronto,
á pesar de sus esfuerzos, romperian los lazos que se les impo-
nian'y recaerlan en sus antiguos vicios. Inútiles 'fueron estas

retlezionem las püñosas reformadores áabiaa podido apreciar

ya muy,bien el carácier Be las mujeres,,y. estaban demasiado

penetradas Be la santiilad,de su empresa para" detencrsé'en' su

calnl lio

'Coá rio41é éou6anza rcspojdieronr''cque siempre qée se for-

'masó úná juom'reséelü á dividirsé tos trabajós, y' que"púdicra
miconirarse una maestra de taller que nunca abandonase la pri-
sión, se encargaban de proporcioaar labores á las reclusasi y

ctuc ellas sufragarian los gastos de la empresa.s Bien pronto

sc or anizó la junta compuesta de oace seuoras de la secta de
.los cuáqueros y de htis btcinkof, esposa de un predicador ale-

man de. Londres. Coinprometiéronse á snbordinar todos sus

quchacercs á los cuidadas que ezigiera de ellas la prision de

tcetvgatc: cumplieron su compromis~o, sin mariifestar nuncáiti-

hieza, y ban vivido en' medio ile las penadas, fuera de.algunas
ligeras cscepciones ó de.los casos en quc deberes mas cayados
ban reclamado su presencia én otra parte. ñl principio perma-
necia constantemente en la prision uua Be las seiioras, que sc

ocupaba en trabajar con lac presas ó en instruirlas; y aboia que
el órden y la regularidad reinan en ycecvgatc, no pasa ilia sin

quc alguna, por lo mcnorn visite el establecimiento. ñluchas:ve-

ces se constituyen alli por la mañana antes que las reclusas se

vistan y pasan el resto dcl dia con ellas, disúibuyen sos co-

millas i uo las abandonan hasta la caida de la tarde.

El primer dia quc se se áhrió la sala de labor, se reunieron

las 10 reclusas que debiau ocuparse en ella, y uca de las da-

mas las dirigió, eii presencia del director, del capellán y de los

jueces, uc discurso ca que las describió los goces que propor-
ciona el irabajo, y la templanza'y la satisfaocion que causa.una

conducta arrr«lada. Comparó la dulce paz interior que acompa-

iña la existencia que se pasa cn el seno de. la virtud y de la rc-

ligion, con la quc ellas mismas babian podido cspcrimentar en

su vida anicriur, y las consecuencias quc dc sus desordencs

babian sacado. llepresentándolas la culpa con qnc babian car-

gado contra la voluntad de Ltüs, dejó á su propio juicio decidir

si d» esto bahiaii obtenido oi prr ecl¡o rur lc
p

róirinn
y

tc

miseria. Esplicó despnes los motivos que á la Saciedad de se-

ñoras habian impulsado á ir á Newgatei aliemos abandonauo,

dijo, voluntariameni,c nuestrés casas y nuestras familias con et

único objeps Be venir á niezclarcas coit 'las qne eras'repulidas y

despreciadas por iodo el mundo: nuestro mas ardiente deseo

es arrancar á nuestrds semejantes db la carrera del mal, y co-

municarlas los conocimientos que hemos tenido la dicha dé ad-

uirir en nuestra cducacion y en los primeros años de la vida.s

'erminó su discurco asegurando qne las senoras Be la Junta

estaban muy lejos de pec~sar cn prescribir á las reclucas lo que

dehian béceri que; al contrario, deseaban obrar de' acuerdo

cou ellas y no impouerlas otras órdenes que las quc ellas mis-

mas hubiesen sancionado, y que al efecto podianwxponer fran-

camente sus objeciones. Euu seguida se eligió una subinspectora

por cada tñ reclusas, y las señoras propusieron doce estatutos

que aquellas seccionaron unánimemente. Todavía ri en estos

estatuto, v la espericncia no ha bei;bo. necesario uingun cambio

en ellos. I{é aqui su sexto:

t.' La ínspectora superior establecida en tcccvgatc por la

junta de reforma de las mujeres presas, estará encargada de

vigilar no solo la conducta de estas, sino tambien las diferentes

clases de t&ores quc confeccionen y al efecio llevará dos re-

gis f fos.

o.' Las mujeres estarán divididas por clases: cada clase

estará dirigida por 'una'catadura segunda elegida entre las mas

ilustradas de ellas.' Cada' 'reclusa llevará siempre consigo una

tarjeta que inilique la clase á que pertenece y el puesto que en

la misma ocupa.
8.4 Se nombrará carcelera del patio de mujéres a la presa

que tenga las mejores cualidades necesarias al efecto:.deberá

evitar atbt todo'desórden, avisar con'buenos modales á las otras

presas, cuando sus conocidos vayan a visitarlás y cuidará. que

aque! las no permanezcan en la reja del-locutorio despues de ha-

berse marchado la persona que baya ido á verlas.

4.' .Se probibe pedir limosna. Si algona persona de las que
van a ver la prision ofrece dinero a las .reclusas, deberán rehu-.

sarto 'y solo podrán señalar de uoa manera respetuosa.el cepillo

para depositar las limosnas quc esta colocado entre los dos cor-'

redores de la entradat el imporm de las que se recojan, se're-

partirá entre las penhdas, én las épocas convenientes.
5. Se recomendarás las rectusas'ctue se absteogan cuida-

dosamente de.todo lo que pueda producir disputas y disnmstosi
deberán evitar la recaida en su conducta primitiva, y esfcrzar-"
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se por medio de co«embrea morigcraúas y religiosas
-'

progre-
sar cn su regeneracion y bienestar moral.

6.' Juraar 6 pronunciar el non>brc de J!Ios cn vanorprofc-
rir injurias y tener conversaciones indccentcsson actas dc que
deberán.abstenerse rigorosaniente.

Están severamente prohibidos !os naipes y ioúa clase

de juego, la lectura úe comeilia., novelas y todo libro peligro-
so, como a i misn>o las canciones inmorales.

8.' Todos los <lias por la nmi>aua y por la iar<lc se reuni-
rás las reclusas en Ia sala dc labor, sino»atuviese abierta la

capil!a, para cscucliar la!ectura dc algun capitulo de la Sagra-
da Escritura..>tl efecto las ccladoras sncguudas reuuirán su pe-
loton a! pri>ner toque de cam!mna, diez n>inuios antes de co-

a>enzar Ia lectura, á fin de que cstiir todas dispuestas al s»gun-
do toque, despues dcl cual, cada clase marchará con su celado-

ra ñ!a cabeza á colocarsc en el punto qne le esté seüalado, y
terminadas. Ias devociones volverán con el mismo órden y com-

postura á las celdas.

D.' Todas las reclusas están obligadas al aseo de sus per-
sonas y de sus l>abimcioncs y cada una procurará, al camplir
es<e deber, evitar cuidadosam»>ue iodo lo que cause incomodi-

dad á vus inmcdiams compai>eras. Se prohibc scvernmonte cn>-

pcñar las prendas <le vesur.

!0. La Junta copera de las ce!adoras scgi>ndas quc no sc

limitaran á vigilar cxclusivan>en(c á la clase quc les está scüa-

fada, sino qiie, cn cuantas n ! inues ce presenten, cj»roerán
»n oeiiecal una iu, n»reino vi ilsnt<, sob>ro mióss su. eou>paüc-
ras. (ho se dirigirán solamente á la iaspeciora snperior, cuaado

crean necesaria au iu>crvencion, sino que tambicn úarán cuen-

ta re ular y czacia :i las seüoras <1c la junta, ca cada una dc
u

sus visitas, de la macen con que sc observan sus reglamentos.
Cuando algi>na celadora sigunda fa>te á ale«>no de sus

debcre.', será dcstituiiL! y rccn>plazaúa por oira prcm mas

digna.
I.a presa qac t»nga motivo <Ic queja <Ic sigan exceso

por parte de cualquiera de !nas ce!adoras,.capoc<fió s~us agravios
cou tranqnilidad y modcracion á una dc la'.cüoras 6 á la ins-

ectora superior, pero todo acto de desobediencia ó de inso-

cncfa' bácia una ccladura que llene coovenientementc aus fun-

ciones, se considerará como falta grave.
J. P. B.

LEGISLACION PENAL.

PEBAS {}VE L>.EVAX <:OBSIGO Ovi(AS A(IGESOMAS.

Cuando la pena de muerte no se ejecuta por liaber sido in-

dultado el reo, lleva consigo las de iubal>ilitacion absoluta pcr-
pétua y sujecion á la vigilancia de la autoridad por tmla la v>úa.

I"uales penas accesorias llevan consigo las úc arco!la y dc-

gra<faciou mvil.

La
j>ena

de cadena perpétua lleva éongigo las siguientes:
Ar olla cuando la'pena.de cadena sc impone á un co-

reo del que j>a sido sentenmado,á mueric por cualquiera dc los

delitos de traicion, re icidio, parricidio. robo ú 'muerto alevosa

6 ejecutada por precio, recompeusa ú promesa. La pcna de ár-

golla no puede tener efecto cuando e! que debiera sufrirla sea

ascendiente, descendiente, cónyuge, hermano del reó sentencia-

do á muerte, ó mayor de scscnta afitos ó mujer.
2.' Degradacion si la pena principa! úe cadena perpétua

se impone á un cinpleaúo público por abuso cometido en cl ejer-
cicio do su cargo.

o.' La interdiccioa civiL'

4.' La iuhabilitacion absoluta perpétua.
'5.' (>Sujecion a la vigilancia dc Ia autoridad pod tuda lavi-

da, en. el caso que se indulfe'la pená principal.
La pená de reclusion perpétua tiene por accesorms fas mis-

mas de Iababilitaoiou y vigilancia expresadas en los dos újtimos

pá>vafoa. que'anteceden>

Las de' relegacion porpétua y eztraiiamiento perpótnó llevan
con igo la inb~abilitac(cn af>soliita perpétua'para c>ugos públi-
cos y dcreclios poliricos v L> suieeiou úe!,p»usdo, i!aran(c su

vida, ii la vigilancia <le la sutnridsad, aunque se lc indulte dc'Ia

pena principnal.
La pena ilc»adeua ten>poral lleva como accesorias ls intcr-

diccion civil ilel pccmlo duraste la condena, la iulmbilitacion
absoluta pcrpütua para cargos ú <l»rechos politicos y la sujecion
á la vi ilaucia i!c la autorJaú durante el'misino tiempo y otro

tanto nmn>as quc empezará á contarse dcalc el cumplin>icuto úc
la conde>la.

Lx pesa dc presidio mayor lleva,consigo la mlmbilitacion ab-
soluta pcrpütua pura cargos piiblicos y lea sujccion á la vigilan-
cia dc Ia autoriúaú por i~gnal tiempo al de la condena principal
quc < u>picas á»outarsc desde cl (uinplimi»nto du!a n>isem.

Las pm>as dc reclusion, r»lcgaeion y cztraiüariicnto tc>npora-
les, presidio n>enor y corre»cional y confinamiento inayor, lle-
van consigo la ioliabilitacion absoluta para»argoc y llercchos

politicos y~ la sujecion á la vigiiancia i!o la autoriúa<l durautc el

Iicmpo dc la condena y otro t~anto mss s contar ú»súo cl cum-

plimiento de esta.

Las penas dc prision mayor, menor y corrcccioaal, confina-
miento menor y ll»s(ierro Ílcvan coasigin la d» !esp< nsion d"

todo msrgo y d»rc»lio politico del pena(lo durante»l tiempo <lo
la con<leim.

Toda pena impuesta po. ui> ilclito lleva consigo Ia pérdida de

loscfec!os.¡e „mvco u
s

- (!e!os il>'t>u<u»n!os con

que sc»jcciitc, cv todo.' se ilccomissn :i no s»r quc p< r>»nazcan

á un t»r»vro no iesponsal>lc dcl delito (Cúdino Venal, articulo

60 al 60!.

LEGJSLAC!Oü BE ESTAB!.Ecn!IEüLOS!EüALES.

prodromas sucre <a coilslruoc< ol de >lri ii airl, <i vae se cei> 're <surca<ar
de ú lle uiádo dc. 18G>, iuserlu cs c< ñu<r<ni uiiui. "', dá8 di. ucla< ce

I><lisio.

ñt!B!STEB!0 !)E LA GOBEBNAC!DB.

Esvsazscnnzsvcs (os«.is.—Begociado f.'—La Boina (Q. D. G.)
se ha <ii»nado aprobar, oiifo cl par»~cerda fa Junta consultiva dc po-

licia urbana, cl adjunto progmma de lss condiciones!cgafcs y regla-
mentarias qi>e Irsa dc tenerse presentes cn Ia construcciou den!es
(!s„'si!ns municipales, cárceles y presidios cerrcccionales úe nueva

faceta, v cn la spropiamon J reforma de los edificios destinados en

a actualidad á esta clase de prisiones; siendo sp sobe>sna voluntad

quc, como <femostracicn príctica def i>iismo pri>gran>a, fn Dfrcccio(s

genera! dc Estoblecilnientos peuaics haga furmaer ua<L iuode!os de

plano- con ct fin de quo, aprobados quc sean por la csprcsada Junta,
puedan publicarse y cir>cufarse oportunamente á lax autoridades y

corporaciones ;í quienes correspomla su, conocimiento.
De l!cal ór<len lo di„o ó Y. I. para su iote!igcncia y»fcctos'con-

siguientes. Dios guarde á Y. L niuchos aüom ñIadrü! By dc abril

dov !880.— l'o stfa Barrera.—lliuO. Sr. Director genoraf de Esia-

b!»cimientos pena>es.
PROGR ssMB

para <u coas<racciua de <as ar<liosas (Je prwiacia, a p.ira Ja rcfocuia da

los c&Ñeios caisrea<es dcs<iaadus d ui<a c<al(c dc cs<abieáúa<aii<os.

f<AT<IBALEZA Y DEST!BODE LAS PI>tsf(JIXESDE PBOVL>G!A.

Las nrisioees lic provincia son:

Los depósitos municipales de calla distrito.

La cárceles úc cabeza de partido ó dc capital de Audiencia.

3.'. Los esmb!ecimientos correccionales de provincia (prestd!os
co(vccciouafes) y por la combinacion de cotas tres clases, sus deri-

vadas:

4.' Losdepúsitos municipales y cárceles do partido.
ñ ' Los dépóoitus municipales y esÍablecim!enms correccionales.

8.' Las cárceles de partido y cstabfeciinientos correccionales.
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Dcpáiiici rsacicipclcc.

ERCARCELACIOS.

IL

HL

Es lss cdrcclcs dc partido.

T Tp Los dejoúsitos municipaleo, cárceles de partido y estableci-

rcientos correccionales.

OODLACIOS PERAL DE ESTOS OIFERESTES ESTABLECDHERTOS.

Los depósitos municipales contienen:

I. Los detcoidos preventivameute.
2p Loc condi nados i la pena dc arresto menor (De uao á quince

dias).
32 Los proce..cdos criminalmente, ínterin se les traslada á las

cárceles de partido.
I«>s transeun tea civiles y militares.

Cdrreics ilc pnriide p dc espiral dc .tsdlmicic.

Lss cárceles de partido y de capital de Audiencia contienen:

lws presos con causa pendiente.
2.' Los senienciailos « la pcoa de arresto mayor (De quince días

á seis meses).
Los senti uciados correccionales!' criminales, interia se les

traslada á los respectivos establecimienios.

Establecimientos ccrrceeienclco dc provincia tprcddics ccrrccdcnalmi).

Los presidios correccionaiec contienen los condenados á las pe-

nas dc pre idio c prision correccionales (úc siete meses á tres

«ños).
rvq

lirp. «iioi inanicipcirs p cdrcelcc dc partido.

Los depósitos niunicipales y céirceles de partido contienen:

I p I os <lcteniilos prevcntiiamcnte.
2." Los pre os con causa pendicate.
3.' Los condenados á la pena de arreslo menor.

4. Los condenarlos á la pena de arresto mayor.

S.' l.os sentenciados criniiminales y correccionales, interin se

Ies lraslada « los respectivos establecimientos.

Sp l.os tmnscuutes civiles I mililares.

Dcpúsíros mantcipclcc p cslsblccimicarcs ccrrcctdcaclc.

Los dcp6sitos municipalds I establecimientos correccionales con-

tienen:

l.o Los dctenidps preveulivamente.
Los condenados á la pena de arresto menor.

3.' Los procesados crimmalmrnte, interinas les traslada á las

cárceles de partido ó dc Auiliencia.
'

Lo Los transeuntcs civiles v mihtares.

Los sentenciadas á las penas'de prision y presidio correc-

cional.
Tl,

Cdrcvic«de partido p ccicblcovciiecics correccionales.

Las cárceles de partido y presidios correccionales contienen:

I P Los presos con causa pendiente.
Los coadenados á la pena de arresto mayor.

3p Los sentenciados á prision y presidio correccionales.

S.o Los condenados cuminalmente, 'lotería sc les traslada á los

establecimientos propios dc sus condenas.

Dcpmiiics mam&pá les, cdrrclci dc pcrfldc p ccfablccbcicaioo

correccionales.

Los depósitos municipales, cárceles de partido y'pnesldios cor-

reccionales coatieneni

i. I«ts deteoidos preventivamente.

presos con causa pendiente.
condenados á h pena de arresto menor.

condenados á la pena de arresto aialor'.
sentenciados á prision y presidiocorreccionaL
presos tr .Rcouolec rivilec c miiihm c

condenados criminalmente, inlecin se les traslada'á sus

establecimientos;

El sistema celular contínuo, de dia i de noche, reconocido boy
como el mejor de lodos, especialmente para aquellos. establecimien-

tos en donde, coma sucede en nuestros depósitos municipales y cár-

celes, los pre~sos no deben permanecer mucbo tiempo, supone las

mas veces unos gastos lan considerables qae diücultan ó hacen del

todo imposible u ejecucion en la mayor parte de nuestras prcwin-
cias, partidos y localidades; y de aquí el grave riesgo de que se va-

ya aplazando indelinidamente h construccion de nuevos edificios

ñ la apropiacion dc los existentes para Henar las prescripcioues de

la ley, y mejorar como conviene y cual corresponde nueslro shtema

de prisiones.
A fin de citar este escollo> y poder facilitar en gmn parte la

ejecucion ¡así de las nuevas constrúcciones como la reforma de las

actuales ciárceles, puede adoptarse sin graves inconvenieales para

los presos ya sentenciados la reclusion por cuadras ó salas comunes,

ienipre que con estas disposicione:, mas realizables por su mayor

economía ¡
se consigau todas las separaciones quc la ley previene en-

lre ls dio~tintas odcadec i sexos dc los Penadoo. Porque en cuanto á

los detenidos preventivimente en los depúsitós municipales, el sis-

tema celular es indispensable, siendo como es de necesidaod social

toda cncicrro preventivo 6 anterior al juicio. Tampoco excluye esta

disposicion de cuadras comunes en las cárceles de partido el encier-

ro de los presos con causa peadiente, para los cuales el.sistema celu-

lar cs esencial.

De este modo¡ la situacion de los presos y detenidos en los es-

tablccimienlos peuale de quc vamos tratauday deben existir en las

capitales do provincia, partidos y localidades estárá organizada del

moda siguiente:
I.

En ios depósitos irionicapsles.

Habrá dos departamentos diferentes y en absoluta incomunica-

cion entre si, desiinadnc, uno para Iiombres y otro para mujeres.

Cada departamento se dividirá en cierto número de celdas 6

cuarlos parb los detenidos preventivamentc, y en dos secciones,'una

para mayores de edad (bombres 6 mujeres seoun el departamento),
otra para menores de I S años (en%es hombres(ó menores de Io (en

las mujeres).
Cada seccion se componilrá de un dormitorio, un comedor ó re-

lectorio, una sala dc enfermeria, otra de trabajo y labor, un patio

para pac~eo dc los penado. de la scccion, l las letrinas y los lugares-

comunes que sean necesarios. El mismo patio puede servir sucesi-

vamente para los detenidos en las celdas.

Habré una organizacion análoga á la de los depósitos con lá sola

diferencia de que las celdas aisladas de, estos establecunientos ban

de tener Por objelo la custodia de' los Presos con causa,Pendiéntec
Tainbien 'bebió un local' 'separaüo 'do los demás para presos po-,'

Hticos

Si la poblacion de las cárceles es üe alguna consideracion con«

vendría establecer, además de las habitaciones ó se(as' fijadas para

cada seccion, uualdestinada á escuela ó, enseñanza de algunos co

nacimientos úliles.

IB.

Ec lcs cslcblcclmicnlci ccneccicncics dh promncia.<presagós
'

:

corrccmosclm,),

,Habrá dos deparlamenios distintos,yicoinpletairiéútá peparados,
unó para hombres.>. otro pára mujeres.'

Cada, departamento estira. dividido 'en
'

dog séébioáési una'parí

tbúyorps y otra para menores deédad

""Cáda -secciou' se comptmdrá de un dorinitorio ó caadrai ún co-"

,
medor órefectorio una ó mas salas de tallerisegunlaémportanubc
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del establecimmnlo; un depó ito de objetos elaborada, otro de pri-
meras materias en Ia inmediacion de aquel taller ó talleres, uua sala

para escuelas v aao ú mas encierros aísla~ d"
—

s<»so> sy«o ins pa-
tios de paseo y Ic(rínas.que sean nacemrios.

(Sc roa<!airará d

PARTE OFjCIAL.

LEY

P VRA EL GOBIEBEO Y ADJ!L%1STBACIOS DE LAS PPOVISCL(S.

(Coa<i»i<sr!os.)

TÍTULO ZI

oz Los cose»x>súaz os r>los>x<l».

CAPITULO PELETERO.

Formaadades cva qas lisa dk <usisr pose>io» i!c siw cardos, Aah»!dad d
sssd<ariso de rsrm fimcio»ar<v».

ÁrL l>L Todos losempleadosdelúrdencconúmico y a<l<ninislra-
tive obedecer ín al'Gobcrnmlor do ls provincia; pero m el J<>fc de un

ramo de la Administracion creyese invadiilas por a! uun <li-poslcíon
<ie aqueüa Auloridml las a(ubiiciuues qne les csnin . chal»da., (i rn-

tcndiese que de la ejecucion dc Io n anda<lo lis ile resultar inf::iccion
dc lcv ú reglamcn!o, lo!iar<í presente por escrilo y con rl ilrbido roz-

na(O Sl tn> n>o Golv'l'ua >O.. Si esto .>i>s>atiese, t"ni 'ien po>' cscrilo v

jxsjo su responsabilidad en!a pri<ncra resolucion, s r;i obeilrci<lo; pero
lasto por íl como por el Jefe quc recta>ud, se ilará cnen>a razonarla
del suceso al Ílinis!erio correspondiente. Ll Jefe dirigirá su comuni-
cacion por conducto del Gobernador, y so!o rn el raso dc qne este
se negase á darle mirso¡podui remi!irla directamente :í la Superio-
ridad.

Art. IG. El que fuere nombrado Gobcrim<lor <le una provincia,
presentará á to<..ar pos< ioa en cl mas l>reve plaza posible.
ArL (G. Dará posesivn al nbevo <!obcrna<lor la persoua uue es-

uvierc ejerciendo este cargo, ses iulerina ú sccüleotaln>ente. Asis-

'

b

"án al acto, que ten<lucí c"coto con h debida so!rmnida<i, el
Se reta io del Gobierno, los Jefes de Hacicaúa, y los de las o(icina

A P ouuciales.
A>L t7. Para dar pos"sion al Goberoador, la persona que eslu-

- .blé cucar adp del (iobieruo recibirá jpmmen(o en esta fornm:

vááurais por Dios y por los San(os Evnogclio', p>ardor y hacer
p~>ardor la Conslüucion de la Ilonsrquia ey la< Ic! e., srz hci á la
lleina y conduc(ms bien y lealn>ente en el dcsen>paño de vuestro

cargo?»~»S!juro.s— »Si así!o i>!c!ó<a!si Dios os lo premie, v si no,
os lo de<acude.»

Art. IS. Ei que Imbierc dado posesiva al Gobernador lo hará
constar en el (itulo <le este fancioiiario por medio ile la cnrrespon-
diente cerli(icacion. Coamlo el gobernailor cese, acre<lila>á esta

circunstancia en el mismo titulo la persona que <loba sustituirlc en

el desempeao de su cargo.
ArL lb. Tea(o los Gobernadores nombnnlos eu propisda<li como

las personas designadas para cl mando interina <lc las provincias,
darán conocimiento de liaber (on>ado posrsiou dc su caroo tan luego
como lo >erifiquen, í lo~só!luis(críes de Hacienda, Gol>crnscion v

Fomento¡á las Direcciones generales dc los mismos, y ;í lss Autori-

i
dados superiores dependientes dc los Jlinisterios do la Guerra v Gra-

'

cia y Justicia que existan en la provincia y en el distrito mi)!tar ó

~ territorio á que esta corresponda.
Tan>bien lo participarán á las Autoridades locales, y a los habi-

tantes.de la proriucia por medio del »Boletin olicial».
Art. 20. Cuando los Gobernadores bayau de ausenlarse de la

provincia> prévia la autorizacion superior,,ó se imposihili(asen para
, ejercer su cargo, Ib pondrás en conocímünto del Gobierno, de los
'

,Centros directivos, <le las Autoridades espresadas en cl'articulo an-

!!erior.y del Público, <nanifestaudo la. Persoaa desienada Para encar-

l Serse mlerinamente del maodo; y no haüándose hecha ia designa-
l eion, el luncionario que debn dcse>npei>nrlo, seogun cl órdea esta-

i blecido en el art. 9.' de. Ia.ley.
Art. 2(. I s persoa» encargada de Real úirden- del n>ando

ioterino de la provincia, cumplirá> cuam!o cese¡lo prevenido en el
s>tic<>lo ante>sor.

ArL 2K Los Gobernddcros no podrán disfrutar mas de un mes

de licencia dentro de un ago, para ocuparse en neaocios de su par-a(calar iaterás, ni mas de dos meses, ea igaai periodo, para atender
ad mstablecimiento de su salwl. Cuando para asen(os> del scr>icio
pasen á sigan pueblo de la provincia> uo podrán eslar fuera de la
capital mas dc un mes no interrumpido, sia espresa aulorizacion del
Xiuístro de )n Gobernacion.

Art.'><L En los casos eu qae los Gobernadores se ausenlen dc
lacapitá para uso ó mas pueblos de la provincia, dauín por escrito
á los Secretarios las instrucciones que eslinicn convenientes para el
despacho i !ir<na <le todo lo qnc sea de >acre tramitacion en la parte
polilica y administraliva.

Torrarán miimisn>o :us disposiciones para quc diariamenle y á
toda liora puedan los Secreh»rios poner co su noticia cualquier suce-
so extraordinario ú iniporL>ate, ú ren>i(ir!es los docun>autos que de-
hnn aulorizar con su llana.

Tambicn cuidarán de reunir los medios necmsrios para haüarm.
en di, posicion <lc restiiuirse :i.la mpital con!a brevedad posible.

(Sc rol:i!I<l<si'<i.)

Í!!?í!STER!O DE I.A GOLiER,'i? CIO'(,

(Caz<i<u<avisa ds! !lr»! n<m»i<v para c( Ce<r(do dc v< rdr;msiivi S< or rirqav
dr .>(sdrid!.

i9. Los alamnos internos aspirantes al i rofesomdo seria a<lu>itidos
cuando bubiere vacsutes.

Lo del curso especial <h mí>o<los > procedimientos sc mairicu-
Inr in del (G al :>0 <Ic srlirmiirr <lr cada si>o.

Los qur I a< a n dc s»i, >irá hls c!c> cicius práclicos ser u admiliilos
el primer ilia di. rarls inr..

so. La ad<ni.ion de kis alumnos corre. pon<ic ai T>i>actor, cl cual
remitiní la lista di ma(ricula :í la Direccion pi srral <ic Ii>struccüu
pública antes <lel dia tn del mrs en que sc vrriliquc la a<lmision.

Bl. En cl rrgi>tro dc uiatricrila dc los sordo-me<los i los ciegos
sc ano(a>s.

Primem. Eombrc v speüido del alnmno.

Scgunilo. Edail v jiurblo rie sn raluralrza,
Terceto. Kolulllgs, <>llelliilos v ii»<sicilia <le Ins padre .

(.uarto. giombre, apellido y I:abitarion del cuca>gailo,

Sexto. Clase dc alumno.

Sí>i<no. Fcclia de Ia admision.
Octnvo. Hlem i.'e la prrsentacion.
Eovcno. >víimero de órdrn que le correspowlo rn cl Col< fio.
Dócimo. Informe del Fsci>l!ativo acerca dc su constitucion

lisies. es(ado de sus farulisdcs intelecD>a!es y sordin.udez ó ceguera.

CAPITULO V.

Bs!mi os<!que<o>iv> (< sirdior dr r><0<iii>o p rspre>!oii de/m rrssios>

8>L Es obligscion de los alumnos dc!odas clases:
l'rimero. Respeb>r J. obedecer al Director ¡profesores¡maesuos

<1c t;illeresí inspectores.
Se umlo. >(cu<ler lss amone>tac<once <le los peprndientes eu-

carqa<jos dcl órden y disciplina.
'ierccro. Gui<lír del aseo y li<npicza dc su cuerpo y ice(ii!o.
Cuarto. Asistir con punn>sli<lad, aplicacion y compostura á las

clases v fi los obradores.

Quío'. Portarso con decoro en todos los actos del Colegio.
Sexto. Cuii>p(ir ce la parte quc les loca,!as prescripmones <le

los reglamentos.
8<L Para sostener la splicacion y bucoa conducta sc concedcnln

premios, quc cousistir ín :

Primero. En pue tos distinguidos en las clases.

Scguado. En billetes ú vales.

Tercero. Ea buenas notas en los registros.
Cuarto. Eu libros, objetos dc cstu<lio y productos da los laga-

res del establecimiento.

Quinto. Fn parte de los beneficios de los objetosconstraidos por
cada uno en los tagc<cs, ó sun as ra nictálico que se i>npondrán ó

nombre del premiado rn ls Caja do Ahorro>.

Los maestros y profcsorcs coacederán h>s dos primeras clases de

premim; cl Direc(orln seguada y tercera; el Tribunal de cxámcn los

demás no pudiendo recaer los <le L> última sino en alumnos pobres.
gg. Los profesores y —. - <!e 'ageres impondrá%i penas líg»-

ras por falta de aplicaeion ó de compostara; y cuaado fueron insug-

eientas; ó ls falta gmve, lo pondrán en conocimienlo del Director.'

/
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Darán tambien parte diariamente sl mismo de las faltas de asis-

tenoia á ch>m para que lo ponga en conocimiento de loe padres i> en-

cargados de los alumnos estarnos> los cuales serfin borrados de la

u>atricala cuando faltaren 30 <lisa en uu año sin causa justilicada.

83. El Directo." por sí, 6 de acuerdo con los profesores, que cons-

tituirán para este efecto un Cousejo de discipliaa, podrá imponer los

castigos siguieotes :

i'rimero. Amonestacion cn secreto ú en presencia de los

alumnos.

Segun<lo. Privasion de recmo 6 de salida.

Ti>rcero. Beclusion cn cl establecimiento.

Cuarto. Becargo de faltas.

89. En los casose<le privacion de recreo ú salida úde reclusion,

deberán estar lm castigados bajo la vigilancia dc los dependientes.
Si. Cuando no hasvtaren estos castigo- pam corregir á los alum-

nos, cl Direclor, dc acuerdo con cl Conosejo de disciplina, propoodrá

al GoiYieruo la ez>puision.
TITULO IV.

llm v >l>rol>0 oz Casa<As<A.

CAPITULO PBI3IEBO.

Plñllcl' par<oda ilc c<<III«US.

88 EI primer Pcrio<lo dc estudios ú ci dc la enseüauza elemeu-

tal, dnrani .i;s anos, sin perjuicio <lc pa ar antes al segundo los

alumnos quc nece i>aren menos tiempo de preparacion, y Ios que por

su eda<l¡ v estando la instruidos en lo nms esencial conrinicra dedi-

car pronto al apremfizajc.
89. I os dais dc «la><, scrau los mismos que cn las Escuelas dc

primera cnseimnza.

00, Las lccciou se ajustarín ii los pro"ramas aprobados, s las

horas y úrden ile Ias misinas so lijauii>, éuids<ulo dc que se de=tiuc

f< va<L> una el licmpo necesario, srigun su iinportancia> dc que alter-

nen hs eoseñanzas fáciles cou laso difíciles, y de qué los alumnos

ratero;is no tengsu que asistir al Colegio mas quc una vez al dia, 6

dos ;í lo iuas.

91. El tiempo ilestina<lo á cada lcccion se distribuirá eu diferen-

tes ejercicio, va<iúndolos ron opoi >unidad para facilitar cl estudio y

s<istcncr la ate<>cion.

93 áunque i,or las circunstancias <lc los sordo-mudos v los cie-

gnos, la euseüanzai lia dc ser en gran parte iadividual, deberá cuidar-.

se <lc iniroducir en lo posible la lecciones cn coman, aumentándo-

las á inedida que adelanien los discipulos.
93. Los profesores atenderán muy particularmente al desarrollo

de la inleligencia de los alumnos, procurando que, al apreader los

si "nos, for>neu idea de lo que representan practic~ándosé ejercicios

eapeCiaICS COn ea>C Objeto jWi los. U dO m,.OS.

9 í. ñdem:ís de la esphca" ion diaria de la doctrina cristiana por

los prcfesores, el capcllan tendrá cuatro lecciones semanales, una

para cada clase de alumnos, en las cuales czaminará á los discípulos

sobre los puntos esplicados desde la lecciou anterior, y aclarará y

completara las instrucciones que se les hubieren comuaicado.

úi. LI dibujo sc considerari roma preparacion al estudio que

han <le hacer los sordo-muslos y' sordo-mudpas en el segundo perío-

do, y como medio de desarrollar su iuteligencia y de darles idea de

la. cosas ú objetos.
úú. El solfco y canto con que han de alternar los demás estudios

d los ciegos y ciegas se considerarán tambien como preparacion

para el dc la música, que ha de hacerse detenidamente cu cl segun-

do periodo.
97. Los ejercicios de labores do las sordo-mudas y las ciegas al-

ternaran con Ios demás estudios¡de manera que sirvan como des-

canso dc los intelectuales.

98. Los sordo-mudos, y lo mismo los ciegos, visitarán los talle-

res v obradores, ya para adquirir nuevas idea-, y>a para familiarizarse

f
radualmentc con los útiles que han de manejár y los ejercicios que

ian dc practicar despues.
99. La distribumon general de las enseñanzas y su modiTicacion

corresponde al Director con aprobacion de la superioridad.

CAPITULO IL

Parlado segunda dc c<<ad>os

I00. Este periodo duraní por lo menos tres anos para cada una

de las dos secciones.

Iúl. Al iermiuar el primer período, los alumnos pensionistas y

cuantos n>anifestaren di posiciones sobresalientes pasarán 6 la seo-

cion del segundo, dedicada á la continuaciou dc los estudios litera-

rios, y los demás al aprendizaje del arte ú ofiicio á que manifestaran

mayor inclinacioo, prévio¡en uno v otro caso, el consentimiento de

los padres ú tutores.

I08. Solo cuando careciercn de disposicion para la n>úsica ó para

los idiomas se ocuparán los ciegos y ciecgas en elercicios mecánicos,
á no ser que asi lo czijan los padres.

I03. EI aprendizale oo poncipiará.nunca antes de qne los alum-

no- havan cumpido I3 ai>os de edad, ni el trabajo en los talleres du-

rará nias de Iú horas diarias.

I 04. Ea los estudios superiores continuará el método seguido en

cl primer periodo, deudo preferencia entre todos los ejercicios á los

de redaccion para los sordo-mudos y sordo-mudas, y a los de músi-

ca para los ciegos y las ciegas.
Iúú. Las lecciones especiales á que sin perjuicio de los trabajos

manuales han dc asi tir todos los dms'los alumnos ocupados en los

talleres ú obradores versarín sobre la enseñanza elemental princi-

palmcntc.
I 00. En el aprendizaje los sordo-n>udos principiarán el trabajo

por e! dibuío 6 trazado de la obm que han de ejecutar, en cuanto es-

te sea posible, > una vez terminada escribirán una esplicacion de la

mi:-ma. Las sordo-mudas, siu de cuidar las labores propias de su

seso y el gobierno doméstico, e dedicarán á una especialidad. Los

ciegos y laos ciegas se ocuparán en los trabajos n>as productivos para

, elloas, cáu preferencia á los que solo son dc habilidad.

CñPjTULO llí

Dc <U cscciiaace dc loc aspiran<c< ci r>rcfcccrsdo.

Iúb El curso especial de estudios de métodos y procedimientos

principiará eo I.* de octubre v terminaní cn 30 dc juaio.
I 08. El profesor encargado rc<lactará el programa prescindiendo ¡

ile principios y observacion» gcncralc, concrctandosc á los métodos,
v procedimientos aplicados :í la e<lucacion dc los sordo-mudos s Uvet

jos cie os.

109. Las cspiicaciooes versarín principalmente sobre ejercicios

pr;icticos con las aplicaciones oportunas, :í cu<.o e(ccto asistirá á la

clase una seccion de sordo-mudos ú de cic"os cuando fuere nece-

sario.

llú. Las lecciones durarán hora y media entre la csplicacio'

preg *.".'."="= y ejercicios prácticos.
Los alumnos asistirán por grupos á las clases de sordo 'u

dos y de ciegos en los dias < horas que determine el Director, iyea <A>'

do al efecto á los respectivos profesores.
I l2. En los primeros,dias serán >coros espectadores. y á rriea<u

que vayan instruí éndose en los procedimientos tomsUñn parle en los

ejercicáos.
ll3. Los aspirantes pcnsionados auxiliarán al profesor de este

curso especial eu la preparacion de lecciones y en los ejercicim

prácticos.
(Sc coarlsoord>

AI adorar solemnemente Ia Santa Cruz cn Ios diviaos oficios

del » íerncs Santo, Ia lteina (I). D. G.j, siguiendo su piadosa cos-

tumbre y la dc sus aagustos predecesores, y de acuerdo con cí

Consejo de ñIinistros, se ba dignado indultar de la pena capi-

tal, casode que sc les imponga por sentencia ejecutoria, conmu-

tandosela por la inmediata, áolos reos José llarrull y ñlontagut,

Cuíílcrmo Ruiz Ocenda, Pantalcon Vídaí, áuan Bautista Roca y

Bódenas y áosé Grecas y Bcgueria, cuyas causas penden res-

cctivameute en las and>encias de Barcelona, Búrgos, Madrid,

'aíencia y Zara"oza, y á Francisco Tarin Llopiz, José Garcia

Cortés, Cárlos lena, José Gonzalez y Ramon Mo o y Alonso,

cuyascausas l>enden en los juzgados de Guerra Je Valencia,

llúrgos y Gaíicia.

Edl>ov caspa»sable: cl Director y propietario de este Boletio, D. José

Fccuav>do B<u<s>cmva.

MADRID.—>88I.
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